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Deserción escolar: la
fractura silenciosa
Un territorio que crece económicamente,
pero que expulsa a sus estudiantes del
sistema educativo, está hipotecando su

futuro. El síntoma es muy grave.

L
a deserción escolar suele avanzar sin estri-

dencias. No irrumpe con la violencia de
una crisis inmediata ni ocupa titulares per-
manentes, pero sus efectos son igual -o in-
cluso más- profundos. El reciente informe

del Ministerio de Educación, que sitúa a la Región de
Antofagasta como la segunda con mayor tasa de des-

vinculación del país, confirma que estamos frente a
una fractura silenciosa, persistente y estructural.

Las cifras son elocuentes: más de 170 mil niños, niñas

y jóvenes entre 5 y 24 años están fuera del sistema
educativo sin haber completado la enseñanza media.
En el norte, y particularmente en Antofagasta, el fe-
nómeno alcanza niveles aún más críticos. No se trata
de casos aislados ni de decisiones individuales desco-

nectadas entre sí, sino de una tendencia que se ha

ido acumulando en el tiempo y que responde a con-
diciones específicas del

El ausentismo, la

repitencia y el
rezago no son
eventos aislados,
sino señales

tempranas de un
proceso de
desconexión

progresiva.

territorio.

El primer error sería mi-
rar este problema única-
mente desde la escuela.
La desvinculación esco-

lar no comienza en el au-
la ni termina en ella. Es,
más bien, la expresión
de un entramado de fac-
tores sociales, económi-

cos y culturales que ten-
sionan las trayectorias

educativas, especial-

mente en zonas donde el desarrollo productivo avan-
za a un ritmo distinto al de las políticas públicas.
La evidencia es clara: la deserción escolar en el norte

requiere políticas focalizadas, pertinentes y territo-

rialmente inteligentes. No basta con ampliar cobertu-
ra o reforzar la obligatoriedad; es imprescindible ge-

nerar estrategias de retención que consideren la di-

versidad de trayectorias, fortalecer programas de re-

inserción y, sobre todo, articular de manera efectiva
el sistema educativo con el mundo del trabajo.
La deserción escolar, especialmente en el norte, no

es un fenómeno marginal. Es una señal de alerta. Y
como toda alerta persistente, lo grave es que acepte-
mos su "normalización".
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Un pórtico no basta
alama está de luto. La Región entera está de luto. Los hechos

que lamentablemente han ocurrido en el Instituto Obispo Sil-Iva Lezaeta marcan un hito respecto de lo que deberemos en-

tender por convivencia escolar y, en general, por el grave clima de

violencia y polarización que como sociedad vivimos. Todo lo que se
pudo hacer falló. Ya lo decía el alcalde de Calama: hace rato se venía

detectando un aumento de la violencia entre los jóvenes y, más gra-
ve aún, las cifras de quienes intentaban atentar contra su propia vi-

da seguían creciendo. Desde el CORE impulsamos diversos progra-
mas para mejorar las condiciones de salud mental en los estableci-

mientos, pero todos resultaron insuficientes. El Estado chileno sigue

actuando desde la precariedad y se escuda en el presupuesto en lu-

gar de buscar soluciones que permitan contar con más especialistas

en salud mental para la región.
Pero no es lo único que falló. Los establecimientos educaciona-

les siguen enfrentando escasez de equipos psicosociales. Y las fami-

lias se ven sobrepasadas por una tecnología que no logran controlar

y no logran entender las redes en las que se mueven sus hijos o ad-

vertir qué pasa por sus mentes.

¿Qué se hace cuando todo falla? ¿ Cuando el Estado llega tarde,

las instituciones no alcanzan con sus recursos y las familias se ven so-

brepasadas? Algunos políticos lo saben muy bien: sumarse al miedo

y a la queja, emitir denuncias y oficios para ganar unos minutos de
pantalla. Pero el problema seguirá existiendo, y ellos irán luego a de-
nunciar otra nueva crisis. Ese no será nunca nuestro camino.

Tras lo ocurrido, las familias afectadas y quienes trabajan en ese

establecimiento, me pidieron que hiciera algo para recuperar la se-
guridad: un pórtico. Eran personas devastadas, que necesitaban una

señal concreta para volver a confiar. Por eso realizamos las gestiones

para instalarlo. El pórtico no es la solución, lo sabemos, pero permi-
te dar una señal de que las cosas deben cambiar. Porque cuando to-

do está mal, primero hay que acoger, proteger, dar consuelo y, des-

de ahí, comenzar a reconstruir. Ese debiese ser el rol de todos. Pero

ese pórtico no basta si no cambia nuestro modo de convivir y de en-

contrarnos. No se trata solo de activar un protocolo para su funcio-

namiento, sino de revisar nuestras formas de convivencia. En pri-

mer lugar, fortalecer la alianza entre familia y escuela, para que de-

jen de verse como rivales y entiendan que toda acción debe orien-

tarse al bienestar de niños y niñas. Estar atentos, a nuestros jóvenes

, advertir sus señales, comprender lo que consumen en internet y,
sobre todo, cuidar a quienes no se sienten integrados.

Y el Estado debe actuar en coordinación y dejar de lado la disputa

política en materias que nos competen a todos. ¿ Fortalecer la segu-

ridad? Por supuesto. Pero entender que el pórtico no basta si no en-

frentamos la crisis de salud mental ni acompañamos a quienes viven

y trabajan diariamente en las comunidades educativas. Necesitamos
más centros de atención, más especialistas, mayor uso de telemedi-

cina, mejor infraestructura escolar y espacios donde los jóvenes pue-

dan reencontrarse y convivir.

Por eso, aunque levantemos pórticos, reforcemos protocolos y
aumentemos controles, nada será suficiente si no somos capaces en-

tre todos de reconstruir lo esencial: el modo en que nos reconoce-

mos y nos cuidamos.
Porque al final, la verdadera seguridad no se instala en la entra-

da de un colegio.
Un pórtico no basta.
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Don Bosco: 71 niñas hacen historia
a Región de Antofagasta enfrenta hoy uno de sus desafíos

más relevantes y de impacto estratégico: formar el capital
humano con el conocimiento, competencias y valores re-

queridos para liderar la histórica cartera de proyectos de inver-
sión y capitalizar estas oportunidades para su desarrollo inclusi-

vo, integral y sostenible. Las oportunidades que hoy se abren re-
quieren talento pertinente, con formación técnica de calidad, con
valores sólidos y con capacidad de adaptarse a entornos produc-
tivos en constante transformación.

En este contexto, la incorporación de las primeras 71 estudian-

tes mujeres al Colegio Técnico Industrial Don Bosco de Antofa-
gasta no es solo un hito educativo, es un punto de inflexión para
la comunidad educativa del establecimiento y una señal robusta

y absolutamente alineada con el liderazgo de inclusión laboral fe-
menina de la industria minera.

La transformación de este establecimiento en un espacio mix-
to evidencia que la educación técnico-profesional ya no puede
entenderse sin una mirada amplia del talento, la educación téc-
nico profesional debe integrar nuevas capacidades, perspectivas

y vocaciones en sectores históricamente masculinizados.
Este camino de inclusión comienza en las primeras etapas de

la vida, es en la educación inicial, en la casa y en el colegio, cuan-
do se construyen los sueños, las confianzas y las primeras certe-

zas de cada niña o niño. Ahí, en lo más temprano, debemos ase-

gurar que las niñas se proyecten sin límites. No hablamos solo de

inclusión, hablamos de desarrollo pleno.
Nuestro desafio en capital humano no es futuro, es presente;

no es un anhelo, es compromiso real. La matrícula de estas pri-
meras 71 niñas es resultado de una articulación concreta entre la

Fundación Educacional Región de la Minería, Colegio Técnico In-
dustrial Don Bosco Antofagasta, Arzobispado de Antofagasta,
Asociación de Industriales de Antofagasta y Escondida | BHP. Gra-

cias a esta mancomunión se pudo fortalecer la infraestructura y
contar con asesoría especializada para el cambio cultural con la
comunidad educativa.

Con este hito histórico de matrícula mixta estamos iniciando
la ruta del despliegue pleno de capacidades con permanencia,
desarrollo y proyección laboral.

Como región, debemos fortalecer la articulación entre los dis-

tintos niveles formativos, desde la educación inicial hasta la for-
mación técnica y profesional, generando trayectorias integradas

curricularmente y, que permitan a las y los jóvenes proyectarse
con sentido y continuidad hacia el mundo laboral. Debemos con-
solidar estas trayectorias de desarrollo personal.

Porque, finalmente, el futuro de la región no se construye so-
lo con inversión o infraestructura. El presente y el futuro se cons-

truye con personas formadas integralmente, con nuestras niñas

y niños desplegando todas sus pasiones, capacidades y valores.
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